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El contenido de este artículo versa 
sobre las relaciones entre el cristianis
mo y el paganismo greco-romano en la 
Edad Antigua y, más en concreto, so
bre el mutuo influjo culturaL Dado el 
amplísimo campo de investigación me 
he centrado en dos testimonios, como 
botón de muestra de esta recíproca in
fluencia: un escrito juvenil del pensa
dor pagano Plutarco (50-120 d.C.), De 
vítando aere alieno0 l, y una homilía de 
Basilio de Cesarea, obispo capadocio 
del s. IV (330-379), la Homilía in Psal
mum 14 B<21 , compuesta en torno a los 
años 368-372"'· 

El método a emplear en este caso se
rá muy simple: la mera comparación 
entre ambos escritos, descubriendo el 
influjo de Plutarco en Basilio de Cesa
rea -a pesar de que este último no lo 
cita explícitamente en ningún momen
to-, así como la tarea de tradición que 
llevó a cabo el teólogo capadocio. En 
definitiva, analizar cómo ninguna per
sona parte de cero y cualquier obra hu
mana se inserta en una tradición de la 
que es deudora, a la vez que continua
dora. 

No trataremos la dimensión diacró
nica de esta tradición, o los caminos 
por los que le llegó a Basilio este influ
jo, sino sencillamente mostrar, como 
dice Georges F!orovsky, famoso teólo
go ortodoxo contemporáneo, que "la 
cultura antigua fue lo suficientemente 
dúctil para admitir una 'transfigura-
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ción' interna. El cristianismo demostró 
que era posible reorientar el proceso 
de la cultura sin caer en una situación 
precultural, y dotar a los logros cultura
les de un nuevo espíritu. El mismo pro
ceso que se ha descrito como 'heleniza
ción del cristianismo' se puede llevar a 
cabo transformándolo en 'cristianiza
ción del helenismo'"(4l. Él artículo cons
ta de tres partes: al inicio comenzare
mos por los influjos de corte más gene
ral, a continuación veremos las relacio
nes más concretas y terminaremos con 
una serie de conclusiones finales. 

l. INFLUJOS MÁS GENERALES' 
TEMAT!CA Y GÉNERO LITERARIO 

La actividad crediticia se encontraba 
ampliamente extendida por el mundo 
mediterráneo: fenicios, judíos, asirios, 
babilonios, egipcios, griegos y romanos 
prestaban dinero con interés<sJ. A pesar 
de la condena que hace el Antiguo Tes
tamento de la usura(6l, su práctica for
mó parte de la vida cotidiana del pue
blo judío, como muestra Ezequielol. 
Esta forma de préstamo encontró en 
Grecia dos formas principales de oposi
ción: por un lado la costumbre patriar
cal, favorable al préstamo gratuito 
(iípavo<;)"'. y por otro la crítica filosófi
ca, representada fundamentalmente 
por Platón y Aristóteles. El primero, 
basado en su idea de la antigua edad 
ideal de oro, presenta como una de las 
características de este período la a usen-

RIVAS RESAQUE, f_ M\.¡J.flot~. Influjo de Plulorco en lo Homilio XVIB de Basilio de Cesoreo 
XX SIGlOS, XIV. 5212003). 5·14. 

frivas
Nota adhesiva
Fernando Rivas Rebaque, "Mimêsis. Influjo de Plutarco en la Homilía XIVB de Basilio de Cesarea", XX Siglos 52 (2003) 5-14.



cia de toda preocupación por el dinero 
y la acumulación de bienes, asi como la 
primacía del bienestar colectivo sobre 
la riqueza individual<9l. La condena 
aristotélica se basa en la unión de los 
intereses con la actividad n:apd <{>úc:nv 
("contrario a la naturaleza") del dine
ro<!O). 

Esta condena, sin embargo, contras
taba con la realidad cotidiana, donde 
encontramos dos tipos de préstamos: 
los que formaban parte de la economía 
comercial -de cara a incrementar la 
producción y el intercambio- y los 
que se dedicaban a solventar las necesi
dades de consumo (fenus comsumptio
nis ). Los intereses, habitualmente men
suales, podían resultar tolerables para 
quien había empeñado su capital en un 
negocio fructífero; en caso contrario 
resultaba tan pesado para el deudor 
que, en algunos casos, perdía, no sólo 
su patrimonio, sino su libertad. De aquí 
la fuerte crítica de muchos escritores y 
filósofos hacia la práctica crediticia; crí
tica deudora en gran medida de la opi
nión pública, asustada por los costes so
ciales tan pesados que suponía el prés
tamo a interés. 

La obra de Plutarco, De vitando aere 
alieno es el único escrito de la Antigüe
dad griega pagana que trata de manera 
exclusiva este problema. En él se reto
Illan _l~?S __ t~!!J.ª~--Yª- g~_l;>at~dQ§ }1Qr. __ Qtr9~ 
eSéritOfes-, pero con un carácter origi
nal: su pretensión no es establecer la ili
citud del préstamo a interés, sino sobre 
todo demostrar la escasa utilidad e 
inconveniencia para al deudor de recu
rrir a este tipo de contrato< u>. Afronta 
el problema desde una visión más eco
nómico~financiera que moralista y su
giere soluciones nuevas, tomando co
mo ejemplo el comportamiento de ilus
tres personajes del mundo griego, con 
planteamientos realizables. Su crítica a 
los prestamistas tiene una importancia 
secundaria con respecto al juicio com
pletamente negativo del deudor, pre
sentado como una persona incapaz de 
conducir sus propios asuntos con sabi
duría e inteligencia. 

En este tratado se recogen un com
pendio de argumentos contrarios al 
préstamo crediticio que posteriormen
te encontramos en muchos Padres de la 
Iglesia""; lo vemos en la homilía XIVB 
de san Basilio(13 >, pero también en su 
hermano Gregario de Nisat14> o Ambro
sio de Milán°5>, entre otros. Los pareci
dos entre la obra de Plutarco y Basilio 
son tantos que podemos hablar, cierta
mente, de modelo de referencia del pri
mero con respecto al segundo, aunque 
haya asimismo notables diferencias en
tre ambos, nacidas sobre todo de los 
distintos contextos sociales a los que 
van dirigidos los escritos. En este apar
tado vamos a centrarnos fundamental
mente en las semejanzasr16>. 

Otro influjo notable, de carácter for
mal, es el fuerte ascendiente en ambos 
escritos que tiene la diatribatt7>: en el 
caso de Plutarco es más que evidente, 
pero también podemos descubrirlo en 
la hom. XIVB, a pesar de que el géne
ro literario predominante en la obra 
basiliana sea la homilía. Entre los nu
merosos medios o recursos literarios 
comunes a ambos escritores proceden
tes de la diatriba de origen cínico-estoi
ca destacan los elementos dialogísticos, 
la simplicidad o brevedad de los enun
ciados y las expresiones populares. Asi
mismo Plutarco y Basilio coinciden en 

___ 1).1.p._lt_itud_temas_comunes (topoi) como 
son la definición del vicio como enfer
medad que los enfermos desconocen 
en su interior, la unión de la codicia con 
las molestias y preocupaciones que 
produce, la temática del ansia insacia
ble de la avaricia, la denuncia pública 
del lujo de las mujeres, la comparación 
de la avaricia con la locura, la Conexión 
de la pobreza y la felicidad, etc""'· De
masiados parecidos como para pensar 
en el mero azar. 

IL INFLUJOS MÁS PARTICULARES 

Tanto Plutarco como Basilio ense
ñan que no se debe recurrir al préstamo 
con interés para el consumo (jenus con-

sumptionis), porque las necesidades 
para las que se piden estos préstamos 
son en realidad superfluas y en relación 
con el consumo de ostentación. Así 
Plutarco acusa al deudor de pedir el di
nero prestado para "ellujo [~pu<jlf¡<;], la 
vida muelle y la prodigalidad [no1cmE
Asíac;]"(19l, mientras que para Basilio 
son los caprichos de la mujer (que pre
tende vestidos lujosos para hijos y cria
dos, así como una copiosa mesa) los 
que convierten este préstamo en una 
severa "liturgia"(20>. 

El préstamo supone una dependen
cia tal del prestamista que coloca al 
deudor en una situación de vergüenza, 
considerada en la Antigüedad como el 
mayor mal que a una persona podía so
brevenirle{21>. Así lo muestra Plutarco 
en una serie de referencias cargadas de 
una fuerte resonancia ideológica en 
torno a los códigos de honor y vergüen
za: "Nosotros, avergonzados [cil.crxu
VÓ[tEVOt] de vivir de nuestros propios 
bienes [au~ápKetcw], nos convertimos 
en esclavos [ Ka~a8ou1coilrtev] de las 
hipotecas y de las escrituras"<22

l. Y tam
bién: "Los deudores [b<j>eUov~e<;] 
aceptan ser hostigados [ó.n:cx.t'tOÚJ..LE
vot ], tasados, esclavizados [8ou1ceúov
'tE<;] y estafados"(23 >. Esta misma situa
ción de vergüenza y deshonra para el 
deudor es mostrada por Basilio al ini
cio de su homilía, cuando dice: "-Luego 
el uno [deudor] cede al desaliento, ven
cido por la necesidad, y el otro [presta
mista] se marcha, habiéndolo sujetado 
por las escrituras (ypa[t¡_ta~e\ot<;] y las 
garantías [txeyyúot<;]", XIVB,1,74-75. 
La conexión con esta temática dota de 
más pleno sentido las numerosas refe
rencias basilianas sobre la dependencia 
que genera el préstamo en XIVB,1,54-
56'''" o XIVB,4,18-20'"'· Que esta de
pendencia sea además del lujo y del 
placer, elementos que deben estar bajo 
control de la personalidad, agudizan 
esta esclavitud. 

En última instancia el préstamo pue
de llevar, incluso, a la esclavitud real, 
como vemos en Plutarco, que amenaza 
al potencial deudor con la pérdida de la 

libertad, "el santuario para nosotros 
mismos, para nuestros hijos y muje
res"<26>. Basilio desarrolla esta idea me
diante un dato de realidad: "Yo he vis
to el poderoso espectáculo de hijos li
bres [t1ceu8Épou<;]llevados al mercado 
por las deudas de los padres. Guárdales 
el tesoro único de la libertad [e1ceu8e
pla<;], depósito que has recibido de tus 
progenitores. Nadie echó entonces en 
cara la pobreza del padre, pero la deu
da paterna lleva a la cárceL No dejes 
una escritura que, como una maldición 
paterna, llega hasta los hijos y descen
dientes", XIVB,4,44-42. 

Las consecuencias de un comporta
miento tan absurdo no se dejarán espe
rar: Plutarco recuerda que para el deu
dor será imposible liberarse de los 
préstamos porque, una vez acordado el 
primer préstamo, sólo podrá salirse de 
él mediante otro nuevo. La misma se
cuencia inmutable -nuevos préstamos 
para pagar los antiguos- es destacada 
por Basilio: 

"Así en las escrituras ... se cargan 
los .intereses [~ÓKOU<;] que se aña
deA a loswtros intereses, siendo ca
da vez 

1
j más pesados [¡3apú~E

pot ]"(27). 

"Siempre recibiendo y siempre 
dando, pagando los anticipos de los 
segundos- préstamos y adquiriendo 
el crédito necesario para recibir por 
la continuidad del mal", XIVB 
4,30-32 ('"'. 

Para mostrar el aumento progresivo 
de los intereses Plutarco acude, utili
zando un juego de palabras con respec~ 
toa --cóKO<; (que en griego puede signi
ficar '"interés" o "cría, parto"), a la pro
verbial fertilidad de las liebres(29

l. Basi
lio retoma, casi con los mismos térmi
nos, tanto el juego de palabras -aun
que ampliándolo con su origen etimo
lógicd30l- como el exemplum de la re
producción de las liebres: 

"Dicen [Myoum] que la liebre 
[1cayci><;] pare [~lJ<~etV] y cría 



[~pé<jletv] al mismo tiempo [&fla] 
una camada, quedando preñada 
[i::mKuÍGKecr8m] de nuevo ... Pues 
[los intereses] están siendo dados 
[3\oonsc;] y ya los reclaman 
[cucat1oiím.], y colocándolos los 
cogen y prestan lo que recibe del 
préstamo"<31). 

"Se dice [<jlám.] que las liebres 
[A.aywoúc;] paren [1lK1etV], crían 
[~pé<jlstv] y se quedan preñadas 
[iomKlitcrKecr8m] todo al mismo 
tiempo [b¡wií]; también el dinero, 
para los prestamistas, se presta, 
produce y se multiplica todo el mis
mo tiempo, pues nada más recibido 
en las manos, te piden [ arr¡]'tf¡8T]c;] 
las rentas del mes actual", 
XIVB,3,40-43. 

En conexión con esta analogía en
contramos la temática de la de la rapi
dez con que corren los intereses. Para 
ello Plutarco acudirá a un ejemplo más 
cercano y fácilmente comprensible pa
ra los miembros del estamento acomo
dado a Jos que se dirige este discurso: 
"Ni los carros ... pueden atrapar [ Ka'ta
A.a[l[3ávoum.] y sobrepasar [ rrapa
~péxoum.v] a los intereses [~6Km], que 
corren tan deprisa [-taxe'it;J"<m. Basi
lio, por su parte, plantea esta velocidad 
con otra imagen, de carácter más uni
versal, pues su oyente implícito es un 
miembro de un estamento inferior al 
de Plutarco y procurando mostrar fun
damentalmente que la dinámica de los 
intereses es contraria a la natural (na
pe\: <Púcrtv), acercándose así al pensa
miento aristotélico y estoico: "La capa
cidad para engendrar en los seres vivos 
se da pronto [1axú], y pronto [1axú] 
cesa de engendrar, pero el dinero, que 
produce el inicio rápido r~axstav] del 
interés, multiplica el incremento de 
manera sucesiva hasta el infinito", 
XIVB,3,58-61. 

Como respuesta a las sucesivas justi
ficaciones para pedir el préstamo, Plu~ 
tarco y Basilio proponen la misma pre
gunta y ofrecen la misma respuesta, pe
ro mientras Plutarco plantea, mediante 

un paralelismo antitético, un entimema 
para mostrar la incongruencia del que 
se mete en deudas, Basilio mejora la 
forma literaria y la concisión mediante 
el uso de un quiasmo antitético, fórmu
la habitual en la retórica de la época 
(Segunda Sofística)"": 

"¿Tienes [iíxstc;]? No pidas 
prestado [i5avslcr1]], pues no tienes 
necesidad [arropstc;l. ¿No tienes? 
No pidas prestado [oavclcrn], pues 
no podrás devolverlo [enlcret<;]". 

"Eres rico [rrA.oúm.oc;], no pidas 
prestado [oavdi;ou]. Eres pobre 
[rrévT]c;], no pidas prestado [oa
vsli;ov]", XIVB,3, 18-19. 

Según Plutarco, para afrontar los 
riesgos que supone el préstamo a ínte
rés, tanto el prestamista<'5> como el deu~ 
dor recurrírán a la mentira y) paramos
trarlo, se sirve de un exemplum históri
co. Basilio también afirma que este 
préstamo lleva irremediablemente 
consigo la mentirao6l del prestamista':37

> 

y del deudor: 

"En su jerarquía de faltas los per
sas conceden la segunda plaza a la 
mentira y la primera al prestar con 
interés [b<jls\A.etv], porque a menu
do lleva consigo a los deudores a 
mentir [ 1JfeÚOEcr8m ], pero los usure
ros mienten aún más, pues en sus re
gistros inscriben a sus deudores con 
una suma superior a la que realmen
te han entregado'108l. 

"Cuando va a vencer el plazo, le 
preocupa qué mentira [IJ!eÚGe~m] 
echar, imaginando qué pretexto in
ventar para escapar del prestamis
ta", XIVB,3,37-38. 

Mediante un diálogo fícticio con el in
terlocutor -otro de los recursos litera
rios habituales en la diatríba-, tanto 
Plutarco como Basilio sostienen que, 
antes de meterse en un préstamo por di
ficultades económicas, es preferible que 
el deudor venda los bienes que posee, 
sobre todo los de carácter doméstico: 

"Saca [8avEtcrat] de tu propia 
banca [~parréi;T]<;]. Tienes [iíXetc;] 
copas, platos, vajilla de plata: sacri
fícalo a tus necesidades"<m. 

"¿Tienes [iíXetc;] enseres de 
bronce, vestidos, bestias, ajuar de 
toda clase? V éndelo [ arr60ou], 
muéstrate dispuesto a perderlo to
do, excepto la libertad", XIVB,2, 
22-24(40), 

Para los casos que no tuvieran nada 
que vender, la pregunta habitual era la 
que expresan al alimón Plutarco y Ba
silio: "Entonces, ¿de qué como?"<41 >. La 
respuesta de ambos es bastante pareci
da; Basilio añade, sin embargo, con res
pecto a Plutarco el pedir limosna a los 
rícos, influjo evidente del cristianismo: 

(<¿Has preguntado esto teniendo 
[éxwv] manos [Xeí:pac;], teniendo 
pies, teniendo voz, siendo un ser 
humano [av8pwrro<;], un ser capaz 
de amar y ser amado, de alegrar y 
dar gracias? Ser maestro de escue
la, pedagogo, conserje, marino, so
brecarga, no hay nada en todo esto 
que sea más deshonroso [8ucrxs
pÉcr1epov] que escuchar: 'Devuél
veme [arr68oc;] [mi dinero]"''"'· 

"Tienes [iíxstc;] manos [XEtpa<;], 
tienes un oficio [~ÉXVTJV], trabaja a 
sueldo [fltcr8apvoií], ponte a servir 
[8taK6Vet]; hay muchos recursos y 
muchas formas de ganarse la vida. 
¿Acaso es algo imposible? Pídele a 
los que tíenen. ¿Acaso es vergonzo
so [cúcrxp6v] pedir? Más vergonzo
so [cúcrxp61Epov] es, sin duda, no 
pagar el préstamo", XIVB,4,5-9<43l. 

Diferentes exempla tomados del 
mundo animal le sirven a Plutarco para 
hacer caer en la cuenta de que el prés
tamo con interés no es tan necesario 
como se cree. Con parecidos términos 
se expresa Basilio<M>: 

"No piden préstamos [oavsli;ov
"m] las golondrinas, no piden prés· 
tamos las hormigas [flÚPflT]Kec;J, a 

las cuales la naturaleza [ <jlúm.c;] no 
ha concedido [OéOWKEV] ni manos 
[Xetpac;], ni palabra [Myov], ni 
oficio [~éXVTJV]. Pero los seres hu
manos, por la superioridad [ rrE
ptoucí~J de su inteligencia, gracias 
a su ingenio [eilflf¡xavov], alimen
tan a los caballos, perros, perdices y 
conejos "<4s). 

"La hormiga [flÚPfl11~] puede 
alimentarse [8ta~pé<j>scr8at J sin 
mendigar [rrpocrancíiv] ni pedir 
prestado [8avet~ÓfleVoc;]; la abeja 
regala a los reyes lo que le sobra de 
su alimento; a ellas la naturaleza 
[<i>úm.c;] no les dio [eOWKeV] ni ma
nos [xsipac;] ni oficio [~éxvac;], 
pero tú, ser humano hábil [flT]
xav'fÍVJ, ¿no encontrarás un medio 
de entre todos para ganarte la vi
da", XIVB,4,11-1YuH. 

Tanto Plutarco como Basilio ven en 
la pobreza una forma de vivir con me
nos preocupaciones (a~Ept~vla), pre
cisamente uno de los topoí habituales 
en la diatriba para criticar la riquezat47>: 

"No añadas [emm.ópsuE] a la 
multitud de males de la pobreza 
[rrsvl<;'] las dificultades [&flT]XOO
v'ta~] del préstamo [i5ave\i;scr8at J 
y de la deuda [b<jls\A.etv], ni le pri
ves [a<!>alpou] de la única diferen
cia [ota<jlépet] sobre la riqueza 
[nA.oú1ou], la falta de preocupacio
nes [&flept[!Vlav]"'"'· 

En esto sólo nos diferenciamos 
[Ota<jloípWfleV J los pobres [ rrÉVT]-
1€~] de los ricos [rrA.omoiJnwv]: 
en la falta de preocupaciones [aflE
PWVl<;']", XIVB,3, 22-23. 

Con parecidos térininos deberíamos 
hablar de otras semejanzas entre los 
textos de ambos autores, como la cita 
de Plutarco, que parece estar basada en 
un refrán de sabiduría popular: "Sacar 
[[3ai5\~oucrt] de las fuentes ajenas [trr 

' aA.A.o~p\ac; rrT]Yác;] antes de hacer el 
inventario de los propios (d'tKOt] recur~ 
sos"l·HI), mientras que Basilio amplia es-



ta referencia con una cita escriturística: 
"'Bebe agua de tu propio vaso' (Prov 
5,15), es decir, examina tus propias po
sibilidades, no acudas (¡3ci8ti;e] a fuen
tes ajenas [aA.A.o~pla~ rrr¡yci~]. sino 
recoge de tus propios manantiales 
[dtT<eíwv A.t¡3ci8wv] para el sosteni
miento de la vida", XIVB,2,19-22. 

Asimismo tenemos las comparacio
nes bélicas que aparecen en ambos es
critos. Así Plutarco llega a decir "Noso
tros, cuando tenemos necesidad, proce
demos como en un asedio (rroA.tap
ldq;J: rechazamos el alimento de nues
tro enemigo [rroA.e¡üou], el usure
ro"''"'; o también: "Huye [<j)Eilye] del 
usurero [8avw:nf¡v], este enemigo 
[rroA.é¡.uov] y tirano [~úpavvov]"'"'· 
Basilio pone en primer lugar la compa
ración del asedio del prestamista al 
deudor con la ciudad sitiada: "No ad
mitas al usurero [8avetcnf¡v], que te 
cercará como una ciudad [noA.lop
T<oilv~a]", XIVB,2,33-34. Y, justo a 
continuación, el obispo de Cesarea re
toma la temática del enemigo, aspectos 
ambos que habían aparecido unidos en 
Plutarco: "Si el prestamista es enemigo, 
no te pongas en manos del que está en
fadado contigo", XIVB,2,41-42. 

Las comparaciones tomadas del ám
bito médico, que aparecen en Plutarco y 
Basilio, son elementos habituales de la 
_di~tr:ib~, a1,1_nqu~. t~up,bién so_n ampli_a:
mente utilizadas en los escritores de la 
época (Segunda Sofística), sobre todo 
en los escritos de carácter moral. Así en
contramos en Plutarco la comparación 
de la enfermedad del cólera con el deu
dor: "Y [los deudores] no se diferencian 
en nada de los coléricos [XOAEptT<rov], 
que rechazan la mediación pero q;¡e, 
continuamente expulsando [e~epwv
~e<;]lo vomitado [1tpotcr~ci¡1evov], acu
mulan aún más y más en sí mismos. Y 
estas personas rechazan ser purgados 
[ T<ctOapOijvat] y, sin cesar, en toda oca
sión, escupen el interés con dolores 
[b8úvr¡<;] y espasmos [critapawrov], 
pero un nuevo flujo viene enseguida a 
descomponerlos"(52

l, También, con cier
tas variantes, podemos )eer en Basilio: 

"Luego, como Jos que están bajo los 
efectos del cólera [X oA.épa<;] están 
siempre expulsando (rrpóicrm¡1evov] y 
arrojando [lo~eprov~e<;]la segunda co
mida antes de quedar limpios [ T<a
OapOijvm 1 por completo, y vomitan con 
dolor [boúvr¡<;] y espasmos [crrra
pay¡lrov], así los que cambian présta
mos por préstamos y, antes de haber 
quedado limpios del primero, ya están 
cargados con el segundo préstamd', 
XIVB,4,31-36. 

Y lo mismo podemos decir de la en
fermedad de la hidropesía. Mientras 
Piutarco pone: "Como si un enfermo 
hinchado de hidropesía [u8pomrov], 
dijera a su médico: 'Es preciso, pues, 
que adelgace y me vacíe"<53l. En la ho
milía basiliana leemos: "Y como los en
fermos de hidropesía [uiieptrov~e<;] 
son obesos sólo en apariencia, así tam
bién éste vive en la fantasía de la rique
za", XIVB,3,27-29. 

Por último, otra semejanza que pode
mos descubrir entre ambos autores está 
relacionada con la persecución a que es 
sometido el deudor por parte del presta
mista. Plutarco lo expresa mediante una 
serie encadenada de paralelismos con 
oraciones yuxtapuestas: "Eres juez en 
un proceso, él te visita; prestas juramen
to, él te dicta lo que debes decir; vas 
[¡3a8í(e<;] a la puerta [eúpa<;], él te la 

. cierra [arrol<Aeíov.~a]; te quedas 
[¡.tÉV[l<;] en tu casa [o\T<ot], él se pone 
delante [emma0¡1eúov~a] y golpea tu 
puerta [OupoKmwilv~a]"""· Basilio 
mantiene, en cierto sentido, este parale
lismo, pero reduciendo alguno de sus 
miembros: "Si juras, no te cree, escudri
ña lo de dentro, examina con meticulo
sidad tus contratos; si sales de tu alcoba, 
te echa mano y te lleva consigo; si te es~ 
condes dentro, se pone frente a tu casa y 
llama continuamente a la puerta [Oupo
T<poucr~ei]", XIVB,2, 50-53. 

Ill. CONCLUSIONES 

a) Las numerosísimas semejanzas 
entre ambos escritos se pueden, y de-

ben explicar, no sólo por los posibles pendencia del género diatriba, lo que 
préstamos e influencias de Plutarco en explica en buena medida los numerosos 
la obra basiliana -más que evidente en parecidos literarios, la condena del lujo, 
muchos casos-, sino por el hecho de el elogio de la frugalidad (amapKeía) 
que ambos autores, tanto el pagano co- como estilo de vida más apropiado para 
mo el cristiano, se encuentran dentro de el ser humano, los problemas que trae 
una misma cultura, denominada por al- el préstamo con interés, sobre todo 
gunos antropólogos e historiadores co- cuando la deuda es para el consumo (fe
roo "cultura mediterránea"<55>. Así pues, nus consumptionis), el comportamiento 
el compartir una misma cultura les hace antinatural (na.pd'. <Púmv) del dinero en 
coincidir en muchos de los valores, pra- estos casos, el papel negativo de la mu
xis y formas de entender la vida, inde- jer en contacto con el mundo de la eco
pendientemente de sus adscripciones nomía, la vergüenza y deshonra para el 
ideológicas. En este sentido tanto el pa- deudor por las dependencias que gene
ganismo greco-romano como el cristia- ra el préstamo, que llega en caso extre~ 
nismo primitivo, fenómenos ambos fun- mo a la esclavitud, la diferencia entre 
damentalmente circunmediterráneos, los bienes propios (*duc-) -de los que 
tendrán numerosos puntos en común dispone con total libertad, y los ajenos 
por el hecho de estar integrados ambos (*aA.A.o~p-), con los que debe tener mu
en el área cultural mediterránea, aun- cho cuidado, pues no son suyos y puede 
que cada uno tenga su forma particular perderlos en cualquier ocasión-, las 
y peculiar de expresarla. Intentar una comparaciones tomadas del ámbito mé
oposición radical entre ambos fenóme- dico (cólera e hidropesía) y militar, la 
nos culturales es desconocer esta pro- utilización del código de vergüenza pa
funda raíz común y falsear los resulta- ra evitar este comportamiento ... Es de
dos de la investigación. cir, algunas de las semejanzas formales 

b) El influjo de la obra de Plutarco, y de contemdo que encontramos. A 
De vitando aere alieno, sobre la de hom. ellas habría que sumar la marcada in
XIVB de Basilio de Cesarea es más que\ fluencia de Aristóteles, los estoicos y 
evidente, no sólo en sus aspectos for- ··los cínicos en los planteamientos de ha
males, sino incluso en las temática utili- se de ambos autores, precisamente una 
zadas, aspectos ambos profundamente de las muestras del eclecticismo que ca~ 
influidos por la diatriba de origen cíni- racteriza el pensamiento de este perío
ca-estoico.- Esta influencia no nos debe do de la Antigüedad greco-romana que 
hacer pensar, sin embargo, en una mera iría desde el s. I a.C. al IV d. C. 
copia de Basilio, sino que debemos ins- d) Hay, sin embargo, elementos que 
cribirla en dos fenómenos habituales en Basilio innova con respecto a Plutarco, 
este período histórico: la ¡1l¡.tr¡crt<;, por principalmente por los diferentes con
un lado, y la traditio por otro. Es decir, textos sociales en los que escriben aro
Basilio toma a Plutarco como un mode- bos autores. 
lo a imitar, pero lo utiliza siguiendo las o Plutarco escribe entre el fin del s. 1 
reglas propias de la verdadera traditio, y el comienzo del II d. C., época en la 
es decir, continuando algunos de los ele- que Grecia está plenamente inserta en 
mentas, de los que es deudor, a la vez el sistema imperial romano -en un di
que innovando otros, bien por haber ma de prosperidad, seguridad y paz-, 
elaborado aspectos que sólo aparecían mientras la homilía XIVB de Basilio 
en el modelo germinalmente, bien por pertenece a la segunda mitad del s. IV, 
hacer aportaciones novedosas con res- un período de creciente aumento de los 
pecto al original. impuestos imperiales y una población 

e) Entre los elementos que continúa cada vez más dividida entre un esta
Basilio con respecto a la Plutarco desta- mento dominante, de carácter oligár
can, en el plano general, la común de- quico, y una masa de población depau-



perada. Por eso, mientras Plutarco con~ 
dena severamente a los prestamistas, 
pero su crítica más severa se dírige con~ 
tra los incautos deudores (habituahnen
te de un alto nivel de vida), pues la crí
tica al sistema crediticio sería poco efec
tiva en un período como el suyo, la con
dena del préstamo con interés en Basi~ 
lio es completa, al declararlo absoluta
mente ilícito, independientemente de 
las condiciones sociales del deudor, 
aunque si éste es una persona pobre, 
privada de los medios básicos de subsis
tencia, la usura se agrava aún más con la 
inhumanidad. En esta nueva situación, 
donde el comercio se ve reducido pro~ 
gresivamente y las carestías se produ
cen con relativa frecuencia, la actívidad 
económica tiende a circunscribirse en 
los límites de la autosuficiencia y el 
préstamo con interés se reduce, en la 
práctica, al préstamo para el consumo. 

e Plutarco aconseja en los casos de 
necesidad vender algunos de sus bienes 
domésticos y, en el peor de los casos, 
trabajar, mientras Basilio añade a tales 
recomendaciones otra, más en conso
nancia con su espíritu cristiano y evan
gélico: que el rico adinerado done par
te de sus riquezas o preste sin interés a 
los necesitados. Es decir, que el pobre, 
si no puede trabajar, pida limosna a los 
ricos, sus hermanos. 

• Mientras en Plutarco la narración 
está corroborada por los comporta
mientos ejemplares tomados de la civi
lización clásica, la oratoria de Basilio 
trae las citas escriturísticas como argu
mento de autoridad. Se han modificado 
sustancialmente los modelos de refe
rencia, no así la necesidad de estos mo
delos para las conductas consideradas 
como dignas de imitar. 

NOTAS 

(!) Cf PLUTARQUE, Oeuvres morales Xll/1. Ji 
ne fml! pas s'endetter. Vies des dix orateurs. Com
paration d'Aristophane et de Ménander. De la 
malignité d'Hérodote, Les Belles Lettres, París 
1981 (a cargo de M. CuvrGNY las dos primeras y 
G. LACBENAUD las dos siguientes). 

(t) Cf PG 29,264-280. Citada desde ahora co
mo hom. XIVB. La numeración en versículos, 
así como la traducción castellana, están tomadas 
de F. RIVAS RESAQUE, Los pobres en las homilf
as VI, VII, Vlll y XIVB. Análisis socfo.antropo· 
lógico. Anexo. Texto griego y traducción castella· 
na de las homilfas de Basilio de Cesarea. Tesis 
doctoral defendida en la Universidad Pontificia 
Comillas, Madrid 2003. 

!:>) Cf J. BERNARDr, La prédication des ?eres 
capadociens. Le prédicateur et son auditoire, 
PUF, París 1968, 17·91; P. J. FEDWICK, A Chro· 
nology ofrhe Life and Works of Basil ofCaesa· 
rea y J. GRIBOMONT, Notes biographiques sur 
saint Basil le Grand, ambos artículos se en~ 
cuentran en P. J. FEDWICK (ED.), Basil ofCae· 
sarea.· Christian, Humanist, Ascetic. A Sexteen· 
Hundredth Anniversary Symposium, I, Pontífi· 
cal Institute of Mediaeval Studies, Toronto 
1981, páginas 3·19 y 21·48 respectivamente. Pa· 
ra un análisis más amplio de dicha homilía, cfF. 
RIVAS RESAQUE, Los pobres en las homilfas 
VI, Vll, VIII y XIVB. Análisis socio-antropoló· 
gico, Universidad Pontificia Comillas, Madrid 
2003. 

!
4

) G. FLOROVSKY, Faith and Culture, S t. Vla· 
dimir's Quarterly 4 (1955) 40. 

<
5

) Cf M. GIACCHERO, L'influsso di Plutarco 
sulla condanna basiliana del prestito ad interese 
(Plut., De vitando aere alieno e Basil., Hom. in 
Psalm. XIVB,2), en P. MINGGAZZINI-A. NEPPI-E. 
TUROU .. A (EDS.), Tetraonyma. Miscel!anea Grae
co-Romana L. de Regibus, Génova 1966, 157-
174. Para el mundo greco-romano: cf G. TOZZI, 
Economistas griegos y romanos, FCE, Madrid 
1974. 

{
6

) Cf Éx 22,25; Lev 25,35-37; Sal 14,5 y Dt 
23,19-20. En este último caso la prohibición se da 
con respecto al propio hermano, no con respecto 
al extranjero. 

<
7

) Cf Ez 22,13. También Sal 44,12. 
¡g¡ Cf PLATÓN, Leyes Xl,915 y TEOFRASTRO, 

Caract.17. 
<~) CfPLATON, Leyes V,742 Cy 743 D; Repub. 

VIIJ,555 E. 
00) Cf ARISTÓTELES, Po!. 1,10,4·5 (1258 B): ili

citud del préstamo a interés; y Et. a Nic. IV,1,27: 
usura como actividad indigna del ser humano. 

(lll Cf A LESKY, Historia de la literatura grie
ga, Gredas, Madrid 1976, 852·862; D. RUSSELL, 
v. Plutarco en N. G. L. HAMMOND·H. H. SCHU
LLARD, Dizionario di Anrichitd classiche, San Pa
olo, Milán 1995, pp. 1674-1678 y D. BABUT, Plu· 
tarque et le stol'cisme, PUF, París 1969. 

lm Los Padres griegos del s. IV -y entre ellos 
especialmente Basilio de Cesarea .. mostraron un 
vivo interés por la obra de Plutarco, citándolo en 
multitud de ocasiones como fuente, sobre todo 
en sus homilías contra la ira, la envidia, la avari
cia o las deudas, y tomando sus escritos como 
modelo, cf H. D. BETZ (ED.), Plutarch's Ethical 
Writingand Early Christian Uterature, Brill, Lei
den 1978. 

<m Cf S. GIET, Les idées et l'action sociales de 
Saint Basile, Gabalda, París 1941; ID., De Saint 
Basile a Saint Ambroise. La condamnation du 
prét a intérét au IV e siecle, Recherches de Scien
ce Religieuse 32 (1944) 95-128; R. TEJA, La lgle· 
sia y la economía en el sigo IV. (La doctrina eco~ 
nómica de los Padres capadocios), Revista de la 
Universidad de Madrid 20 (1971) 113·127; M. 
FORLIN PA TRUCCO, Povertii e richezza neil'avan
zato IV secolo. La condanna dei mutui in. Basilio 
di Cesarea, Aevum 47 (1973) 225·234; M. GrAC
CHBRO, Aspetti economici fra lll e IV secolo: 
Prestito ad interese e comercio nel pensiero dei 
Padri, Augustinianum 17 (1977) 25-39; ID., L 'in
fiusso di Plutarco sulla condanna basiliana ... , ar· 
tículo citado en la nota 5. 

(!
4) Cf GREGORlO DE NISA, Oratio contra USU· 

rarios (PG 46,433·452). 
os¡ Cf AMBROSIO DE MILÁN, De Tobia, Viena 

1897,517-573 (CSEL 3212). 
(ló) "De vitando a ere alieno paraissait si peut 

étre un brouillon aux lecteurs du IVe siecle que 
Saint Basile en a repris, sans le dire et, parfois, en 
les démarquant de fort pr.es, de nombreux déve
loppements. dans son Homélie contre les USU· 

riers", introducción a PL1.JTARQUE, Oeuvres mo~ 
rafes, p. 9. 

<m Cf A. ÜLTRAMARE, Les origines de la dia· 
tribe romaine, Imp. popul., Ginebra 1926; W. CA
PELLE·H.I. MARRO U, V. Diatribe, enReaflexikon 
für Antike und Christentum lll, cols. 990-1009; 
H. l. MARROU, "La Diatribe chrétienne", en ID., 
Patristique et humanisme, Seuil, París 1976, 267· 
277; H. DlRKING, Sancti Basilii Magni. De divitiis 
et paupertate sententiae, quam habeant rationem 
cum veterum philosophorum doctrina, Diss. 
Münster 1911; M. SPANNEUT, Le sto'icisme des 
Phes del' Église. De Clément de Ro me d Clément 
d'Alexandrie, Seuil, París 1957, 258-266 y A. 
CIOFFI, L'ereditafi!osofica e retorica (diatriba e 
sentenza) nel Quod nemo laeditur nisi a seipso di 
Giovanni Crisostomo, Nicolaus 6 (1978) 3-45. 

(!B) Cf F. RIVAS RESAQUE, Los pobres en las 
hornillas VI, VII, VlllyXIVB .... ,64-67yl57~177 

0 ~l Cf PLUTARCO, De vit. aer. al. 827 F. Plu· 
tarco retoma aquí la reflexión aristotélica sobre 
el uso del dinero, donde el ideal es situado en el 
magnánimo o liberal, como un término medio 
entre el tacaño (aquel que no sabe gastar lo ne~ 
cesarlo) y el derrochador, que gasta en exceso, cf 
ARISTÓTELES, Et. a Nic. IV, donde aparecen las 
raíces *So;no;v- y *noAu'tc:A- para referirse al 
dispendio. 

<m) CfXIVB 4,16·27: "La gente pide un présta
mo para entregarse a gastos licenciosos 
[Swtávcxu;] y lujos [noAmcím<;] sin provecho, 
esclavizada por placeres mujeriles: 'Necesito, di· 
ce, vestidos lujosos [noAmc:Af]] y joyas, un actor· 
no distinguido para las ropas de los nillos, y hasta 
vestimentas con flores y colores variados para los 
criados, para la mesa lo más exquisito'. El que 
presta a la mujer este servicio [Ael..'tOVpycOv], va 
al banquero y, antes de usar lo recibido, cambia 

este dueño por otro, y atado siempre a los presta· 
mistas, huye a la realidad de la indigencia con la 
continuidad del mal". Las Jiturgills, que comenza
ron siendo un donativo voltt'ltario de los nobles 
atenienses, acabaron convirtiéndose, en el s. IV 
d. C., en obligatorias. El grave fallo del interlocu
tor de Basilio es que no se adapta a su situación, 
sino que pretende imitar el estilo de vida de los 
estamentos superiores. De aquí las graves dificul
tadr·:> con las que se encontrará posteriormente. 

1"' Cf J. PtTT-RIVERS, Antropología del honor 
o pobica , .e los sexos. Ensayo de antropologfa 
mediterránea, Crítica, Barcelona 1979; ID., El 
concepto de honor en la sociedad mediterránea, 
Labor, Barcelona 1968; J. Pm·RIVERS-J. G. PE
RISTIANY (EDS.), Honor y gracia, Alianza, Ma· 
drid 1993; D. D. GILMORE (ED.), Honorand Sha
me in the Uni!y of the !Vlediterranean, American 
Anthropological Association, Washington D. C. 
(1987) 2-21; B. J. MALINA·J. H. NEYREY, Honor 
and Shame in Lu!ce~Acts: Pivota! Values of the 
Mediterranean World, First·Century Personality: 
Dyadic, Not lndividualistic, en J. H. NEYREY 
(ED.), The Social World of Lu!ce-Acts. Mode/s of 
lnrerpretation, Hendrickson Publishers, Massa
chusetts 19932, 25·65; M. DOUGLAS, Pureza y pe
ligro. Un análisis de los conceptos de contamina· 
ción y tabú, Siglo XXI, Madrid 1966; ID., Sfmbo· 
los naturales. Exploraciones en cosmología, 
Alianza, Madrid 1970; B. J. MALINA, El mllndo 
del Nuevo Testamento. Perspectivas desde la an· 
tropología cultural, Estella (Navarra), Verbo Di
vino, 1995,85-114 (c. 5: "La personalidad del si· 
glo primero: el individuo y el grupo"), e ID., El 
mundo social de Jesús y los evangelios, Sal Te· 
rrae, Santander 2002, 59-94 (c. 2: Los habitantes 
del mundo mediterráneo en el siglo 1"), 95-129 
(c. 3: "La personalidad mediterránea") y 132-157 
(c. 4: "María y Jesús"). 

¡n) PLUTARCO, De vit. aer. al. 828 C. 
m) lB., 832 A. 
<
2
') "Así pues, obligado a rendir cuenta por 

unos intereses cuyo pago no puede realizar, se ha 
atado de manera voluntaria a una esclavitud 
[Oo'UA.el.cxv] de por vida", XIVB,1,54-56. La cla
ve del texto se encuentra en "de manera volun
taria", dado que no es una obligación o necesi
dad imperiosa la que se encuentra detrás de di· 
cho comportamiento. 

{:!!ó) "La gente pide un préstamo para entregar· 
se a gastos licenciosos y lujos sin provecho, es
clavizada [SouAeúov'te<;] por los placeres muje· 
riles", XIVB,4,18-20. La dependencia, en este 
caso, no es sólo del prestamista. sino de la propia 
mujer; de aquí su conexión con el código de ver· 
güenza, pues es al varón al que va dirigida esta 
advertencia. Se retoma así uno de los lugares co
munes de la diatriba: la crítica a los comporta· 
mientos irracionales de las mujeres. 

(lól PLUTARCO, De vit. aer. al828 C. 
(l'l lB., 831 A. 
<¡a) También: "Antes de haber quedado lim· 

pios del primero, ya están cargados con el segun· 



do préstamo, se ufanan por breve tiempo con lo 
ajeno, pero después lloran lo propio", 
XIVB,4,34~37. 

!l9) Cf ESTRABÓN, VI!I,7. 
(JO) "Por eso esta clase de avaricia recibe este 

nombre, pues se cteñomina parto [-tóKo~J, según 
creo, por su fecundidad en generar males. Por
que, ¿de qué otro sitio viene este nombre? A no 
se que se le llame 'CÓKOt; por las angustias y dolo
res que engendra al introducirse en las almas de 
los que piden préstamos, pues como el parto pa
ra el que va a dar a luz, así el plazo se presenta de 
repente para el deudor", XIVB,3,46-50. 

on PLUTARCO, De vit. aer. al. 828 A. 
P?J fs., 828 E. 
(ll) Cf A. LESKY, Historia de la literatara grie

ga, Gredas, Madrid 1976, 861-877; J. M. CAMP
BELL, The !nfluence of the Second Sophistic on 
the Style of de Sermons of Saint Basile the Great, 
Catho!ic University of America, Washington 
1922; LV. JACKS, Saint Basile and Greek Litera
ture, Catholic University of America, Washing
ton 1922; A. C. WAY, The Languageand Style of 
the Letters of Saint Basil, Catholic University of 
America, Washington 1927; Y. COURTONNE, 
Saint Basile er l'hellenisme. Étude sur la rencon
tre de la pensée chrétienne avec la sagesse antique 
dans l'Hexaméron de Basile le Grand, Finnin-Di
dot, París 1934, 164-177; J. CAZEAUX, Les Échos 
de la Sophistique autour de Libanios ou "Le sty
le simple" dans un traité de Basile de Cesarée, Les 
Belles Lettres, París 1980; G. L KusTAS, Saint 
Basil and the Rhetorical Tradition, en P. J. FED
WICK (ED.), Basil ofCaesarea, 221-279. 

ll4) lB., 829 F. 
(Jj) Más grave en este caso, pues "su mentira 

(\¡JaUOo¡;] tiene por móvil la avaricia (nAaovs
~í.a.v], no la necesidad [CtváyKvr¡v], ni la pobre
za [Cm:opía.v], sino el insaciable deseo de poseer 
[CtnA.r¡a'tlcw], pasión cuya satisfacción no les re
porta ni gozo ni provecho, siendo además funes
ta [bAé.eptov] para sus víctimas [Cú5ucou¡..te

, VOtt;]", PLUTARCO, De vit. aer. al. 829 C. Apare
cen aquí unidas la pasión de la avaricia y las mo
lestias que suponen el irrefrenable deseo de te
ner bienes, dos de los lugares comunes habitua
les en la diatriba. 

(lli) "El prestar con interés es el principio de la 
mentira ['Vaú8out;], ocasión de ingratitud, des
conocimiento y perjurio [hmoplCi.a¡;]", XIVB,2, 
35-36. 

JllJ Como muestra perfectamente el texto de 
XIVB,1,39-42: "Jurando y maldiciéndose por no 
disponer realmente de ningún dinero en absolu
to y que tendrá que mirar hasta si él mismo en
cuentra a alguien que le preste algo, confirman
do la mentira [\fi~.>Ü8o¡;] con juramentos, aña
diendo el perjurio [i::moplCi.a.v] al mal negocio de 

la humanidad", al igual que la escena siguiente 
de la homilía. 

¡¡a¡ PLUTARCO, De vit, aer. al. 829 C. 
(Jn lB., 828 A. 
Hm A diferencia de Plutarco, cuyo interlocutor 

posee vajilla "de plata", el de Basilio tiene ense
res "de bronce", lo que nos pennite hablar de di
ferente contexto social: dirigido en el caso de 
Plutarco a personas más acomodadas, mientras 
que en Basilio pertenecerían a un estamento más 
popular. 

(<!¡ !100¡; OÚV 8ta."tpái{loo; PLUTARCO, De vit. 
aer. al. 830 A y XIVB,4,5. Este diálogo retórico 
es otra muestra más de la utilización de recursos 
literarios propios de la diatriba. 

J•~J PLUTARCO, De vit. aer. al. 830 A·B. 
(<ll En ambos autores se mantiene la centrali

dad de la vergüenza como claves para evitar el 
préstamo, en el caso de Basilio hay una mayor 
gradación con respecto al tipo de trabajo: por 
cuenta propia, por cuenta ajena y en el servicio 
doméstico. 

1.¡.¡1 Aunque los animales que el obispo capa
dacio pone tienen una mayor fama de ser "in
dustriosos" y trabajadores en la tradición, cf las 
hormigas y abejas en las fábulas de la Antigüe
dad greco-romana. 

(
4
ll PLUTARCO, De vit. aer. al. 830 B. 

(-lliJ La naturaleza que dota al ser humano de 
los recursos necesarios para la subsistencia es un 
pensamiento muy extendido entre los estoicos. 

(
47

1 Cf U. BEUCKMANN, Gregor von Nazianz: 
Gegen die Habsucht (Carmen 1,2,28). Einleitung 
und Kommentar, Studien zur Geschichte und 
Kultur des Altertums. Neue Folge. 2. Reihe: 
Forschungen zu Gregor von Nazianz, Ferdinand 
SchOningh, Paderborn-Munich-Viena-Zurich 
1988,7-32. 

!481 PLUTARCO, De vil. aer. al. 830 A. 
¡<o) lB., 827 A. 
(jo) lB., 828 B. 
(ji) lB., 828 E. 
($<J lB., 831 A-B. 
(j)J lB., 831 B. 
(~' 1 lB., 828 E. 
($lJ Cf F. BRAUDEL, El Mediterráneo y el mun

do mediterráneo en la época de Felipe 11, I, FCE, 
México 1976; F. BRAUDEL (DIR.), El Mediterrá
neo, Espasa Calpe, Madrid 1987; D. D. G!LMORE, 
Anthropology of the Mediterranean Area, Anual 
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Iglesia, educación y cultura en el 
occidente bárbaro (ss. V-VIIi) 

José E. Martínez Tur * 

l. LAS INVASIONES BÁRBARAS 
DEL SIGLO V Y EL FIN 
DE LA CULTURA CLÁSICA 

1.1. A primera vista, quizá resulte 
paradójico comprobar que una de las 
más grandes y duraderas aportaciones 
que el Imperio Romano ha hecho al 
acervo común de la Humanidad -su 
cultura- fuera, precisamente, de las 
primeras en mostrar síntomas eviden
tes de agotamiento y decadencia. Aho
ra bien, la responsabilidad que cabe 
otorgar a las invasiones del siglo V en 
ese proceso es mucho menor de lo que 
pudiera hacernos creer un análisis su
perficial de los hechos y de las fuentes. 
Es cierto -y lo veremos inmediata
mente- que, como resultado de los de
sórdenes _o_casionados por la entrada 
masiva y posterior asentamiento de los 
pueblos bárbaros en el territorio de la 
Romania, se produjeron daños irrepa
rables en las estructuras materiales que 
habían sustentado dicha cultura (des
trucción de bibliotecas, ruina de mu
chas ciudades y desaparición de sus es
cuelas, etc.); pero no lo es menos que 
las sociedades germánicas invasoras di
fícilmente pudieron decidir sobre la 
continuidad o la destrucción de una ci
vilización que estaba mucho más desa
rrollada que ellas, y a la que miraban 
con profunda admiración. (No! Cuan
do los bárbaros quebraron las fronteras 
de la Romania, la vieja cultura clásica 
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se extinguía ya, pero de puro agota
miento. Las invasiones del siglo V sólo 
pusieron el punto y final a un lento pe
ro inexorable proceso de declive inte
lectual, cuyos síntomas se remontaban 
muy atrás en el tiempo. 

1.2. El primero de ellos había sido la 
esclerotización de la cultura antigua, 
derivada del sesgo literario y esteticista 
que ésta había ido adoptando a lo largo 
del período imperial, en detrimento de 
su espíritu científico y filosófico. A me
dida que el impulso creador desfallecía, 
los efectos de esa "literaturización" 
cultural se agudizaron. Para empezar, 
el lenguaje fue perdiendo su antigua 
sencillez, haciéndose confuso, arcai
zante y afectado. Se pusieron en juego 
todo tipo de artificios estilísticos para 
suplir la falta de ideas y de sentimien
tos. En segundo lugar, la impenitente 
fruición con que escritores, alumnos y 
profesores se entregaban al estudio de 
modelos literarios consagrados y difí
cilmente superables supuso que la cul
tura fuera alejándose cada vez más de 
su inmediata y circundante realidad, al 
permanecer anclada en un pasado ide
al cuyos criterios estéticos y mentales 
cada vez tenían menos que ver con los 
que estaban vigentes. Pero aún tuvo 
mayores consecuencias el hecho de que 
la Gramática y la Retórica adquirieran 
una desmesurada importancia, llegán
dose a convertir con el tiempo en el fin 
mismo de la actividad intelectual, antes 
que en instrumentos útiles para S't! de-
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